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mo cuadra este Capítulo dentro del títu­
lo general atribuido al volumen entero. 

W. Stohr (Museo Rautenstraucht-]oest 
de Colonia) se ocupa en tres Capítulos 
de las religiones de Indonesia y Oceanía 
(Polinesia, Australia, etc.). Subraya que 
entre los polinesios se da una especial 
unidad entre religión, cultura y sociedad, 
de modo que la dialéctica de Eliade en­
tre los sagrado y lo profano encuentra 
aquí una excepción. En su estudio de la 
religión de los aborígenes australianos, 
alude a los errores cometidos por los pri­
meros estudiosos del tema. Así William 
Dampier sostuvo en 1697 que los austra­
lianos no tenían religión, lo cual es ab­
solutamente falso. Su error se debió a 
que la religiosidad de los aborígenes tie­
ne un marcado carácter mistérico, por lo 
cual ocultaron decididamente a Dampier 
todo dato al respecto. Stohr desautoriza 
también la hipótesis de W. Schmidt so­
bre la constancia de un monoteísmo pri­
mitivo en estas civilizaciones. 

Las religiones africanas ocupan dos 
Capítulos. H. A. Witte (Univ. de Gro­
ninga) se ocupa de las de África occiden­
tal y]. Mbiti (Univ. de Berna) escribe so­
bre las religiones del centro y oriente 
africanos. Ambos constatan la existencia 
de un monoteísmo fundamental, de un 
fe en la inmortalidad del alma y de la 
importancia decisiva que tienen los debe­
res familiares y tribales. 

La creencia en un Ser supremo es 
también patrimonio de los pueblos suda­
mericanos no andinos, cuya religión ana­
liza Maria S. Cipolletti (Univ. Tübingen). 
En una forma larvaria también detecta 
esa fe P. Bolz (Museo Etnológico de Ber­
lín) entre los indios siux oglalas. 

Nelly Naumann (Univ. Fribourg) y 
H. Dumoulin (Univ. Sophia de Tokio) 
se aplican a la religiosidad japonesa: el 
shinto y las diversas formas de budismo. 

El Capítulo final es conducido por 
R. Schaeffer (Univ. Bochum). Viene a ser 
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una síntesis bastante proporcionada de la 
historia de las ideas y prácticas religiosas 
europeas desde la ilustración. Ciertamen­
te, a diferencia del resto de colaboracio­
nes que integran esta obra, su análisis se 
detiene pormenorizadamente en la histo­
ria de las distintas filosofías modernas de 
la religión, destacando especialmente la 
del idealismo alemán (que es su especia­
lidad). Las referencias a prácticas y suce­
sos relativos a la religión de los europeos 
se ciñen casi exclusivamente al ámbito 
cultural germánico. Destaca la supervi­
vencia de la fe religiosa cristiana, a pesar 
de las múltiples voces que se alzaron des­
de el siglo XVIII augurando su progre­
siva aniquilación; en este fenómeno ve la 
realización de una idea muy querida de 
M. Eliade: en Europa lo sagrado logró 
«su perfecto enmascaramiento», pero sin 
dejar de existir. La situación y el futuro 
de la religión es cifrado -inspirándose en 
Kant- alrededor de la esperanza en Dios 
más que en las doctrinas de la fe cris­
tiana. 

En definitiva, este volumen y la obra 
monumental que completa, son sin lugar 
a dudas una fuente privilegiada para el eS" 
tudio de la historia de las religiones, en 
su característico poliformismo. La Biblio­
grafía y el Índice temático que comple­
tan este libro resultan sumamente útiles. 

]. M. Odero 

Michel FÉDOU, Les religions selon la foi 
chrétienne, Eds. du Cerf, Paris 1996, 127 
pp., 14, 5 x 23, 5. ISBN 2-204-05377-5 

Se trata de una introducción al teo­
logía de las religiones, escrita con esa cla­
ra' simplicidad expositiva y una suficien­
te completitud sintética que parecen ser 
patrimonio de la mejor cultura francesa. 

El pensamiento del Autor no es pro­
fundo, pero sí equilibrado. Mantiene una 
voluntad de fidelidad a la Iglesia, aunque 
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concede quizá demasiada importancia a 
conceptos y debates circunstanciales, que 
han sido tan sólo sonados por efecto de 
una propaganda interesada. 

Los temas abordados son todos ellos 
interesantes: el contenido del Decreto 
«Nostra Aetate» del Vaticano II; las pos­
turas teológicas postconciliares; la discu­
sión del tema en las épocas patrística y 
medieval; la polémica sobre los experi­
mentos misionales de Ricci en China; el 
surgimiento de las ciencias de las religio· 
nes (R. Otto y M. Eliade); las distintas 
teologías de la religión de nuestro siglo 
(Barth, Rahner, De Lubac, Congar, 
Küng). El Capítulo final es más sintéti­
co que conclusivo, pero no deja de con­
tener cuestiones de entidad. 

Una vez destacado el juicio positivo 
que merece la obra en su totalidad, la 
primera observación que cabe objetarle 
es que no distingue suficientemente el as­
pecto objetivo de las religiones (la reli­
gión como institución, a menudo Íntima 
e indisolublemente ligada a una determi­
nada cultura) y su aspecto subjetivo (la 
religiosidad en cuanto actitud específica 
del hombre frente a Dios). El Autor 
menciona en ocasiones los fundamentos 
de tal distinción; p. ej., al constatar la di­
similitud entre la eusebeia griega y la re· 
ligio latina (p. 31) o al afirmar que la 
«Summa theologiae» de Tomás de Aqui­
no sólo se ocupa de la religión como vir­
tud -es decir, de la religiosidad- (p. 46). 
Tal distinción es clave para un correcto 
tratamiento de los temas básicos de la 
teología de la religión; concretamente, 
aclararía la aparente ambivalencia de la 
valoración patrística del hecho religioso. 
Los Padres critican el paganismo como 
institución, pero reconocen la acción sal­
vífica de Dios en determinadas actitudes 
religiosas subrayadas por ciertos pensado­
res de la antigüedad. 

La misma distinción explica el senti­
do del pensamiento de H. de Lubac. En 
el texto citado en p. 71, De Lubac reco-
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noce que la historia de las religiones no 
permite hablar de una religión «pura­
mente natural», pero que constituye un 
sustrato donde el teólogo puede rastrear 
los rasgos constitutivos de la auténtica re­
ligiosidad. 

Las famosas tesis de Rahner acerca de 
los «cristianos anónimos» (1961) son cri­
ticadas por el Autor, pero no sin cierta 
perplejidad. Si hubiese tenido en cuenta 
la distinción apuntada, la crítica que me­
recen las mismas sería mucho más evi­
dente. Cuando Rahner afirma que «has­
ta el momento en que el Evangelio 
incide realmente en la situación históri­
ca de un hombre determinado, una reli­
gión no cristiana contiene -incluso fue­
ra de la religión mosaica- ( ... ) momentos 
sobrenaturales emanados de la gracia que 
Dios ofrece al hombre por motivo de 
Cristo» (Tesis 2'), está confundiendo la 
religión-institución con la religiosidad 
existencial. Ciertamente el teólogo no tie­
ne motivos para dudar que se hayan pro­
ducido esos momentos sobrenaturales, pe­
ro su lugar propio es el alma de hombres 
determinados y no las instituciones 
culturales-religiosas en las cuales estos se 
habían educado. Cabe hablar de un in­
flujo posterior de tales hombres en las ins­
tituciones ya existentes o en otras de su 
propia creación y de una incidencia 
-quizá decisiva- de ese influjo en el en­
caminamiento de tales instituciones; ca­
be hablar de que lo sobrenatural ha de­
jado su huella en lo institucional, pero 
resulta injustificado afirmar que lo sobre­
natural está presente en tales instituciones 
o que dichas instituciones «contienen» 
elementos sobrenaturales. 

El «Curso fundamental de la fe» no 
hace sino aumentar la citada ambigüedad. 
Rahner opina que es una evidencia dog­
mática el hecho de que Cristo «está pre­
sente en el creyente no cristiano (y, por 
tanto, en las religiones no cristianas)>>. Es­
ta ilación es discutible; por otra parte, 
¿qué significa en este contexto creyente no 
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cristiano? Si se trata del creyente en sen­
tido propio (es decir, aquel que ha reci­
bido el don de la fe teologal y posee la 
auténtica fe en el Dios vivo por la cual 
se adhiere a Él), la actitud de tal perso­
na le llevaría a un patente escepticismo 
-y, en ocasiones, a un explícito 
rechazo- respecto a los mitos y prácti­
cas de su entorno cultural, pues sería 
consciente de su carácter esencialmente 
profano, cultural y a veces inhumano. 
Pero si la expresi6n creyente no cristiano 
estuviera referida a cualquiera que com­
parte las creencias comunes a su entor­
no, ¿con qué fundamento puede calificar­
se de evidencia dogmática la presencia de 
Cristo, siquiera sea en esa persona? 

Pasemos a un segundo equívoco pre­
sente en esta obra de Fédou. Con toda le­
gitimidad, acentúa la importancia del diá­
logo interreligioso, ejemplificado en la Jor­
nada de Oraci6n en Asís (1986). Pero el 
Autor no parece distinguir entre el diálogo 
institucional allí acontecido y el diálogo 
personal que tiene lugar entre los cristianos 
singulares y otras personas no cristianas 
con las cuales se relacionan. De ahí sus va­
cilaciones al hablar del proselitismo cris­
tiano y la conversi6n al cristianismo de 
los no creyentes (p. 103). El Autor se 
muestra al respecto excesivamente tÍmido; 
se limita a reconocer que el diálogo no 
es un impedimento para desear una difu­
si6n creciente del Evangelio. Pero en rea­
lidad el diálogo personal es precisamen­
te el medio privilegiado para hacer posi­
ble dicha difusi6n de la fe en Cristo, es la 
ocasi6n para que el Espíritu Santo inspire 
en los no cristianos el deseo de la fe y 
para que luego, si éstos son d6ciles a sus 
inspiraciones, acaben por alcanzar al ver­
dadero Dios mediante la conversi6n a la 
fe de Cristo. S610 del diálogo oficial entre 
representantes de la Iglesia cat61ica y los 
de otras religiones cabe afirmar que no 
tiene como fin principal el proselitismo. 

«Esperamos -se lee en el Epílogo de 
la obra- haber mostrado que (las exigen-
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cias del cristiano respecto a otras religio­
nes) se enraízan profundamente en la re­
velaci6n central del Evangelio» (p. 108). 
Pues bien, esta fundamentaci6n evangé­
lica y bíblica -a la cual no se dedica nin­
gún Capítulo del libro- es quizá la 
carencia más notable de esta «Introduc­
ci6n». Las últimas palabras de Jesús an­
tes de su Ascensi6n -«Id por todo el 
mundo y proclamad la Buena Nueva a 
toda la creaci6n. El que crea y sea bau­
tizado se salvará» (Mc 16, 15 s.)- son 
una síntesis del deseo proselitista de Cris­
to que rezuman los cuatro Evangelios. 
Bien lo entendieron sus Ap6stoles y la 
Iglesia, de los cuales se narra a continua­
ci6n: «Ellos salieron a predicar por todas 
partes, colaborando el Señor con ellos» 
(Mc 16, 20). 

J. M. Odero 

Julián GARCÍA HERNANDO (dir.), Plu­
ralismo religioso en España. Vol. IIl. 
Religiones no cristianas, Soco de Educ. 
Atenas, S. A. /Centro Ecuménico «Mi­
sioneras de la Unidad», Madrid 1997,686 
pp., 12 x 18. ISBN 84-7020-40-1-7 

Aparece el volumen tercero de «Plu­
ralismo religioso», serie de volúmenes de­
dicados a las distintas confesiones cristia­
nas, a las sectas y nuevos movimientos 
religiosos, y a las religiones no cristianas 
presentes en suelo español. La colecci6n 
está dirigida por Julián García Hernan­
do, quien desde hace años ha sido impul­
sor del diálogo ecuménico e interreligioso 
desde la Comisi6n episcopal de Relacio­
nes Interreligiosas. 

La intenci6n de estas publicaciones es 
la de ofrecer una informaci6n lo más ob­
jetiva posible de cada una de las realida­
des e instituciones religiosas o nuevos 
movimientos espirituales, valoradas tam­
bién desde un punto de vista cristiano, 
respetuoso y veraz a la vez. 
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